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Como dice ilustre escritor, una de las prime-
ras necesidades que el hombre llegó á recono-
cer después de la indispensable del alimento y 
descanso, fué la del recreo. Aquellas tribus pri-
mitivas dedicaban sus horas de solaz al cántico 
y á la danza, ya como espansion de sus espirí-
tus, ya como ofrenda á las divinidades que ado-
raban. Se crearon pueblos, se formaron nacio-
nes y se innovaron aquellos recreos, pero rara 
vez bailes y cantos dejaron de separarse de las 
festividades del culto pagano. Egipto nos pre-
sentó á sus sacerdotes enmascarados, figurando 
ser héroes legendarios ó divinidades ridiculas. 
E l pueblo hebreo nos legó sus danzas y no falta 
historiador que considere á la China como ma-
dre de las primitivas representaciones. 
Fiestas de Baco.—En los albores del Impe-
rio Griego se entregaba el pueblo, después de la 
vendimia, á especiales regocijos. Un carro con 
músicos y danzantes paseaba las calles de Ate-
nas, y alternaban el cántico y el recitado, ha-
ciendo las delicias de los oyentes. Esta fiesta fué 
perfeccionándose y de ella brotó la comedia 
griega. 
Primeros autores.—Arion inventó el verso 
trágico para ser recitado. Thespis introdujo el • 
actor que declamaba ya una fábula, ya un he-
cho histórico. Cherilo inventó la máscara que 
usaban los recitadores, Frinico varió el rumbo 
de las costumbres dramáticas y Eschilo hizo que 
todas las máscaras no fuesen ridiculas, sino co-
rrespondientes á los personages que se caracte-
rizaban. 
Trágicos griegos.-— Sófocles venció en justa 
dramática á Eschilo y escribió Edipo y Ayax, 
obras que se han hecho inmortales, Eurípides 
mereció el aplauso general con su Ijigenia, Las 
Troyanas, y Andrómeda. 
Mérito de la tragedia.—No estaba en rela-
ción con los efectos que producía en aquel pue-
blo, pero no puede omitirse que otras bellas 
artes le debieron su desarrollo. 
Coros.—Representaban la tradición, pues ya 
hemos indicado que el coro dedicado á Baco, 
fué el prólogo del Teatro griego. Los dichos co-
ros llegaron á resultar insulsos y poco apropia-
dos, pero los autores luchaban con grandes obs-
táculos para hacerlos desaparecer y Epigenides 
que intentó algunas variaciones mereció la cen-
sura de los espectadores. 
Dioses.—En la mayor parte de las tragedias 
eran introducidos, ya por el amor que á los 
mismos se tenia, ya por que se necesitaban pa-
ra presentar el desenlace de modo maravi-
lloso. 
Personages alegóricos.—Eran también muy 
usados y con frecuencia aparecían en la escena 
la muerte, la vida, el mal ó el bien. 
Descadencia de la tragedia.—En vano F i -
locles, Nicomaco, Dionisio y Platón, trataron 
de levantar la tragedia. Esta murió á manos de 
la comedia. Creada para satisfacer los gustos de 
la plebe, fué, al fin, preferida por todas las cla-
ses, aunque limitándose poco á poco la san-
grienta sátira que ostentó en su infancia, hasta 
quedar reducida su misión á presentar con des-
nudez el vicio, atacándolo y castigándolo, sin 
alusiones personales y proporcionando el géne-
ro grandes triunfos á Menandro, Aristófanes, 
Filemon y Defilo. 
Teatros griegos.—Según los reseña un sa-
bio alemán, eran colosales, teniendo espacio su-
ficiente para que asistieran todos los ciudadanos 
y los forasteros que en gran número venían á 
las fiestas helénicas. Los asientos se repartian 
en gradas. La inferior del ancho anfiteatro se 
hallaba al nivel de la escena y la orquesta ocu-
paba una cavidad profunda y semicircular deba-
jo de la primera grada. E l escenario era una pla-
taforma que se estendía de un lado á otro del 
Teatro. Se llamaba logeum, en latin pulpitian. 
Los actores principales ocupaban el centro y 
detras había otro espacio menos elevado y cua-
drangular denominado proscenium. 
Decoraciones.—Estaban preparadas de mo-
do que el objeto que principalmente debía 
atraer las miradas ocupaba el centro, al paso 
que las perspectivas lejanas se veian á los dos 
lados. Se observaban reglas fijas: á la izquierda 
aparecía la ciudad donde se hallaba enclavado 
el palacio, el templo ó el edificio que se levan-
taba en el centro de la escena: á la derecha el 
campo, los árboles, ó las orillas del mar. En el 
fondo del proscenio había una puerta grande y 
dos pequeñas laterales. Los principales persona-
ges entraban por la grande y los secundarios 
por las pequeñas. Bajo las gradas del anfiteatro 
había una escalera especial llamada de Caronte 
por que estaba destinada á exhibir las sombras 
de los muertos. E l uso de una cortina ó telón 
para cerrar el escenario fué ya conocido de los 
griegos. 
Primer Teatro de Atenas.—-Fué construido 
480 años antes de Jesucristo, junto al templo de 
Baco y contenía 30.000 espectadores. 
Roma.—Copió de los etruscos los espectá-
culos dramáticos. Se iniciaron bajo el Consula-
do de Licinio Stolon y Sulpicio Pético, como 
medio de distraer el horror de una peste. Se 
trajeron histriones de Toscana. 
Livio Andrónico. — A su iniciativa se debióla 
introducción del gusto griego en la escena ro-
mana. 
Autores romanos. — El poema dramático ad-
quirió grandes vuelos en aquel pueblo de in-
mortal grandeza. Plauto con sus ingeniosas es-
cenas, Terencio con su gracejo, Séneca, Accio, 
Pacuvio y Pomponio Secundo elevaron el Tea-
tro Romano y despertaron la afición de nobles 
y plebeyos. Julio Cesar y el Emperador Augus-
to escribieron obras dramáticas y el tirano Ne-
rón no se desdeñó de representar públicamente. 
E l más grande de los pueblos conquistadores, 
implantó la afición á las representaciones por 
toda Europa y España aún conserva ruinas y 
huellas de los anfiteatros de Mérida, Itálica, 
Murviedro, Accinipo y Tarragona. 
Desaparición del Teatro.—La invasión de 
los bárbaros del Norte borró las huellas de los 
recreos de Grecia y Roma y los belicosos juegos 
sucedieron á las justas de ingenio. Modificáron-
se las costumbres al dominar los árabes en 
nuestra península, pero aquella época de cultu-
ra no lo lué para el Teatro, que yacía en el ol-
vido desde su destronamiento en las ciudades 
romanas. 
Teatros Extrangeros.—Italia cultivó el gé-
nero dramático desde el siglo X I V , logrando 
fama la Sofonisba de Trinino, y la comedia de 
Maquiavelo, y más tarde Los Supuestos, La 
Nigromántica y La Escolástica, de Ariosto. 
En época, relativamente moderna, Goldoni fué 
merecedor de la reputación universal que como 
autor obtuvo. 
El teatro francés se considera con razón co-
mo hijo del Español. Eminentes franceses imita-
ron y hasta copiaron á nuestros genios del si-
glo de oro. Racine, Corneille y Moliere deben 
citarse. En la época moderna el Teatro Francés 
ha logrado gran brillo y el gusto que sus crea-
ciones preside, refleja su influencia en casi todas 
las literaturas de Europa. Dumas y Sardou son 
figuras salientes de los modernos escritores dra-
máticos. 
El Teatro Inglés siempre tuvo originalidad, y 
buenos cultivadores. Compitió con el Español 
y cuando el nuestro decaía visiblemente, el de la 
nación inglesa no carecía de ingenios valiosos. 
El Rey de los autores ingleses fué Shakspere, 
que dio vida á Otelo, Romeo y Julieta, Hamlet 
y otros dramas sublimes. 
E l Teatro Alemán no adquirió jamás univer-
sal fama, tal vez por que el estilo de sus dramá-
ticos, no se adaptaba á los gustos de los públi-
cos de otras naciones, pues no hemos de negar 
que Alemania ha tenido y tiene buenos escrito-
res. El Teatro Noruego ha conquistado, última-
mente, reputación debida á las inspiradas crea-
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ciones de Ibsen. 
Primeras representaciones en España.—Al 
sonar en Covadonga el grito de reconquista que 
durante el curso de siete siglos repercutió en 
toda España y llegó al Africa, atravesando el 
Mediterráneo, los hijos de Iberia en sus escasas , 
horas de paz ideaban diversiones, pero afectando 
todas el carácter guerrero de la época. Los 
torneos, la caza y las corridas de toros fueron 
recreo y escuela de aquellos héroes. Más en 
• 1098, al festejar Valencia las bodas de las hijas 
del Cid vemos aparecer los juglares, en la de 
Velasco Muñoz, en 1107, las danzas y en el 
matrimonio de D. García de Navarra con la 
hija ilustre de Alfonso V i l existían ya histrio-
nes de ambos sexos. 
En el siglo X I I I tomaron carta de naturaleza 
en España las representaciones religiosas, pro-
hibidas por Inocencio I I I y normalizadas por 
Alfonso el Sabio. 
Autos sacramentales.—Pú instituir Urbano 
I V , la festividad de la Eucaristía, se modifica-
ron las representaciones y dieron principio los 
llamados auctos ó actos que se llevaba á cabo, 
en el dia del Corpus, bajo las bóvedas de las Ca-
tedrales, protegidos por las dignidades eclesiásti-
Tirso de Molina.— 
incisco de Rojas y Zorri l la .—To^ 
cas y 'ante abigarrado concurso de señores y 
vasallos. Los poetas no se fijaban aún en perfec-
cionar el poema dramático. Los discípulos de 
aquellos trovadores que dieron vida á la Gaya 
Ciencia, los poetas orgullo de las justas de To-
losa, Barcelona, Aviñon y Tortosa, no demos-
traban afición al género escénico y se preocu-
paban solo de cantar su fé, su patria, y su 
amor. -
Primeros autores españoles.—En la corte de 
Aragón, al ceñir la diadema real Alfonso I V , 
compuso el Infante D. Pedro algunas composi-
ciones representables, que el mismo autor reci-
tó en unión de ricos homes y asalariados jugla-
res. 
En 1360 se escribió la Danza ge?ieral en que 
entran todos los estados de la gente, atribui-
da al Rabí D. Santo. 
A l coronarse D. Fernando de Aragón se re-
presentó en su palacio la comedia del Marqués 
de Villena Los trabajos de Hércules. La tra-
dición nos recuerda las representaciones que 
hubo en Soria en 1436 y las que organizó cua-
tro años después en Bribiesca el Conde de Haro 
I en honor de la Reina de Navarra. 
Rodrigo de Cota.—Inmortalizó su nombre 
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con los diálogos Amor y un viejo, Mingo Re-
vulgo y Gil Arribato y la tan discutida Celesti-
na, que otros literatos atribuyen á Fernando 
de Rojas, comedia que, según Cervantes, fue-
ra divina si encubriera más lo humano. 
Juan del Encina.—Mucho debió nuestro 
Teatro á este ilustre escritor, el cual según re-
cientes investigaciones fué Arcediano de Mála-
ga yj-esidió en ella desde I I de Abr i l de I509 
hasta I 5 I 9 - Las comedias de Juan del Encina 
se repitieron en la corte y suya fué la que se 
representó en los desposorios de los Reyes Ca-
, tólicos en el palacio del Conde de Ureña. 
Otros autores.—Poco después presentaron 
Pedro Manuel de Urrea su Egloga de Calisto y 
Melibea, Villalobos su traducción del Anfitrión, 
Torres de Naharro La Jacinta y La Trofea. 
También se dieron á conocer el extremeño 
Vasco Diaz Tauco, Fray Cristóbal de Castille-
jo, Pedro de Altamira, Fernán Pérez de Oliva, 
Gil Vicente el Portugués, Juan.de Málara, Juan 
de Sedeño y otros. 
Lope de Rueda.—Nació en Sevilla, fué jor-
nalero, luego actor y más tarde autor. Su esti-
lo era correcto, tenía nativa gracia y con razón 
se le llama padre del Teatro Español. Fué se-
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pultado en la Catedral de Córdoba Escribió 
dos Coloquios, varios diálogos y cuatro come-
dias. 
yuan de Timoneda.-—\m\t6 á Lope de Rue-
da, cuyas obras imprimió, pero no le aventajó 
ni en gracia, ni en inventiva. 
Imitadores de Lope de Rueda.— Además 
de Lope de Rueda, citaremos al-sevillano Juan 
de la Cueva, autor de Virginia, Los siete In-
fantes de Lara, E l Infamador y Bernardo del 
tro escribiendo hasta treinta comedias. Algunos 
de sus entremeses son graciosos y oportunos. 
Contemporáneos. —Escribieron para la escena 
Cepina, Artieda, Argensola, Berrio, Megia, Or-
tiz, Saldaña y otros. 
Locales.—Se arrastró la naciente comedia de 
pueblo en pueblo por calles y plazas, ya en el 
mesón, ya en la cocina del cortijo, hasta que 
se aclimató en los corrales de la Pacheca y de 
la Cruz en Madrid, en los de Sevilla y en otros 
de Provincias. 
socorro de los mantos. La infeliz Aurora, E l 
negro del cuerpo blanco y No hay contra un 
'•T-íre razón. 
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Hurtado de Mendoza; D. Diego de Villegas y 
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de la comedia solían representarse los entre-
meses ó cantarse tonadillas y jácaras. Dichos en-
tremeses eran trozos de obras ó ridiculas esce-
nas. Lope de Vega, Morete, Valdivieso, Bena-
vente, y Quevedo, escribieron algunos de me-
jor gusto. 
Dias de función.—En un principio solo se 
representaba los Domingos y fiestas y después 
dos dias en semana que eran los Martes y Jue-
ves. 
Decorado,—Las decoraciones las formaban 
pedazos de tela mal pintados. E l atrezzo era 
grotesco. A veces sin mudar decoración, los ar-
tistas pasaban del Palacio á la Selva, de la Pla-
za al Salón. Bastaba con que el comediante di-
jera: Ya estamos en palacio, aunque en el fon-
do se vieran árboles, lagos ó mares. 
Disposiciones legales.—YLn años distintos se 
prohibieron en España las comedias ó se las po-
nían trabas que desesperaban á comediantes y 
autores. Unas veces se prohibía representar á 
las mujeres, otras se mandaba que solo decla-
^ masen las solteras, y las multas solían ser tan 
i frecuentes como injustas. 
i Actrices del siglo XVII—Cientos de nom-
i bres han llegado hasta nosotros, probando que 
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apesar de las severidades del Consejo y de los h 
Corregidores, eran muchas las mujeres que s 
dedicaban á la escena. 
Francisca Baltasar a.-—Fué artista notable 
que actuó durante los reinados de Felipe III yl 
Felipe I V . Cuando mayores lauros contaHB 
cambió la escena por el cláustro y se r e t i r ó j 
una ermita cerca de Cartagena. 
Francisca Bezon,—Comedianta notabilísira| 
que se supuso hija de un ingenio ilustre. Estutí 
en Francia once años y allí como en Españl 
obtuvo grandes triunfos. 
Jusepa Vaca.—-Era esposa del comediants 
Alonso de Morales. Fué tan célebre por su tí 
lento como por su belleza. 
Manuela Escamilla. — Representó desde 
edad de siete años, casóse á los trece y enviu 
á los quince. Un ilustre caballero, admirador 
su talento, contrajo matrimonio con esta acá 
cuyo nombre citan con elogio sus contempol 
neos. 
María Riquelme.—Reunió la trinidad del a 
nio, la hermosura y la vir tud. Declamando^ 
leitaba. Nadie como ella supo mover los áni 
al pintar los afectos dulces y sencillos. Fué 
piadosa y murió en Barcelona, el año 1 
Dion, sien 
ría de los Angeles y J^uisa ue ¡.a ^ 
Actores del siglo X V I L — A sus antecesores, 
los comediantes Lope de Rueda, Pedro Nava-
rro, Alonso de la Vega, Bautista, Juan Correa y 
otros, sucedieron en el siglo de oro de nuestra 
literatura, actores de verdadero mérito, aunque 
influidos por el gusto extraño de aquellos pú-
blicos. 
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•ia. Se dio también á con ocer como poeta. 
Uiego Coronado.—Logró puesto escepcio 
nal en el genero cómico. Pocos se atrevieron á 
rivalizar con él. 
Damián Arias Peñafiel.—Comediante emi-
ínte, que se distinguía en los papeles de bar-
Murió en Arcos en 1645 y fué enterrado 
el panteón de los Duques de aquella ciudad. 
mención aparecen 
Siglo X V I I I . — l odo el prestigio que alcan-
ó el Teatro Español en el siglo X V I I , fue pro-
logo de la fatal decadencia que habia de su-
cedcrle. Los autores del siglo X V I I I solo mere-
cen el nombre de imitadores, ya de nuestros 
escritores antiguos, ya de los poetas franceses. 
I Entre aquella multitud de literatos anenas si al-
P 
di* 
ue predilecta del público cortesano y no tin 
ival en su tiempo. Murió cuando solo contaba 
einte y dos años, el I.0 de Abri l de l / ^ Z -
Petronila Xihaja. — A esta notable gaditana 
artista se le conocía por la Portuguesa. Figuré 
en la compañía de Prado, y en 1/21 se casó con 
este actor, falleciendo en 1763. 
no y Misantropía y arrepentimiento. 
Otras acrices.-—Fueron aplaudidas en este 
siglo María Antonia Castro, Agueda de la Ca-
lle, Sebastiana Pereira, Mariana Alcázar, Fran-
cisca Muñoz, Francisca Martínez, Josefa Carre-
rras, Francisca Laborda, Polonia Rochel, María 
Bermeja y María la Mayorita. 
Actores: Señalaremos como de especial méri-
to en el pasado siglo, á Manuel Martínez, Nico-
lás de la Calle, José Calvez, Miguel de Ayala, 
José García Ugalde, Antonio Robles, Ildefonso 
Coque y Gabriel López. 
Leandro Fernandez de Mor aún. —* Inició el 
renacimiento dramático con sus comedías E l 
si de las ninas. E l café. La escuela de los ma-
ridos, y algunas otras que aun suelen represen-
tarse en nuestros Teatros. 
D. Ramón de la Cruz.—Sus saínetes, per-
fecto retrato de las costumbres populares, obtu-
vieron fama universal. 
Fueron muchos y entre ellos designaremos 
La casa de Tócame Roque, E l retablo de las 
Maravillas y Las castañeras picadas. 
Epoca romántica.—Yov los años de 1836 al 
50 logró preponderancia el género dramático, 
figurando el Duque de Rívas con su Don Alva-
— 28 — 
ro, el soldado García Gutiérrez con E l Tro^fk 
vador, Hartzembusch con Los Amantes de 
Teruel y Zorrilla con su Don jfuan Tenorio, 
E l Zapatero y el Rey, y Traidor, inconfeso y 
mártir. 
Tomás Rodriguez Rubi.—Nació en Málaga 
en 1817. Fué Ministro y político de grandes 
simpatías. Escribió Isabel la Católica, E l gran 
filón. E l arte de h&cer fortuna, y La escala-
de la vida. 
Bretón de los Herreros.—Pocos poetas han 
hecho versos tan íaciles como los que caracte-
rizaron al ilustre autor de E l pelo de la dehesa. 
Muérete y verás, Marcela y M i Secretario y 
yo. 
Manuel Tamayo.—No tiene rival en la lite-
• ratura dramática del siglo actual. Injusticias del 
público le hicieron firmar sus comedias con el 
pseudónimo-de Joaquín Estebanez. Sus produc-
ciones más conocidas son Un drama nuevo, Lo 
positivo^ l^ a bola de nieve, y Locura de amor 
Narciso Serra •—Siguió la carrerra militar. 
Ningún poeta le aventajó en sus improvisacio-
nes asombrosas. Entre sus más aplaudidas obras 
se contaron La calle de la Montera y D. To-
más. 
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Lope de A vala.—Nació en Guaclalcanar. Fué 
Ministro y Presidente del Congreso. Falleció en 
5 878. Nos legó como obras inmortales .¿¿7/ím/f 
por ciento, Consuelo, y E l tejado de vidrio. 
José de Echegaray. — Difícil sería asegurar 
cual es la mejor de sus obras. Es ingeniero y 
como hombre de ciencia logró justa reputación. 
Su primer triunfo lo obtuvo en 1874 al estre-
nar La esposa del vengador^ siguiendo cose-
chando, aplausos con E l ptiño de la espada, 0 
locura ó santidad. E l gran Galeoto, Mar sin 
""orillas. Dos fanatismos, Como empieza y como 
acaba, Manantial que no se agota. E l Estig-
ma y tantos hermosísimos dramas. 
Leopoldo Cano.—Hijo de Valladolid, y per-
teneciente al cuerpo de Estado Mayor, se dedi-
có á escribir para la escena, donde conquistó 
grandes ovaciones. Entfe sus obras se cuentan 
La Pasionaria, Los laureles de un poeta, Glo-
ria, Trata de blancos y La Mariposa. 
Otros autores del Siglo X I X . No debemos 
olvidar á Ventura de la Vega, cuyo Hombre 
de Mundo, no morirá nunca; á Gil de Zárate , 
autor de Guzman el Bueno, á Eulogio Florenti-
no Sanz, Luis de Eguilaz, Francisco Martínez 
de la Rosa, Gaspar Nuñez de Arce, Luis Maria-
no de Larra, Eugenio Sellés, cuyo Nudo Gor-
diano fué tan aplaudido, el malogrado José Fe-
liú y Codina, que inspiró María del Carmen y 
La Dolores, Joaquín Dicenta, Jacinto Benaven-
te, Enrique Gaspar y Víctor Balaguer. 
Autores cómicos,—En el género cómico han 
merecido primeros lugares Vita l Aza, Miguel 
Ramos Carrion, Miguel Echegaray, Javier Bur-
gos, Tomás Luceño, Ricardo de la Vega, Fran-
cisco Flores y García, Felipe Pérez y Emilio 
Mario (hijo). 
Actrices del siglo XIX,—Rodeados de glo-
ria surjen los nombres de Concepción Rodrí-
guez, Antera Baus, las hermanas Teodora y 
Bárbara Lamadrid, Agustina Torres, Matilde 
Diez, eminente entre las eminentes, Elisa Bol-
dun, Cándida Dardalla, Pepita Fíijosa, Clotilde 
Lombia, María Alvarez Tubau, (la Doctora por 
aclamación,) Elisa Mendoza Tenorio, Antonia 
Contreras, Carmen Cobeña, Julia Cirera, y Ma-
ría Guerrero. 
Actores.—Puede decirse que el siglo actual 
ha superado en buenos actores á los preceden-
tes. Empezarán á cosechar laureles en las pr i -
micias del siglo Isidoro Máiquez, natural de Car-
tagena y verdadero genio del Teatro y Anto-
- 3 1 -
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Villafuerte, Fray Antonio Montiel, autor de 
La Coquiada y D.a Rosa Calvez de Cabrera 
cuyas tragedias fueron muy inspiradas. En el 
siglo actual han descollado los hijos de esta 
Provincia D. Tomás Rodríguez Rubí, D. Luis 
Olona, su hermano D. José, D. Ramón Fran-
quelo y D. Francisco Flores García. 
También han escrito parala escena la Conde-
sa de Parcent, D. Heliodoro Criado, D. Eduar-
do Lustonó, D. Félix Limendoux, D. Manuel 
Martínez Barrionuevo, D. Ramón A . Urbano, 
D. Francisco Gómez Sánchez, D. José Postigo 
Acejo, D. José Robles Postigo, y algunos otros, 
no menos dignos de consideración. 
Actrices Malagueñas. — Además de tener 
Málaga el honor de ser patria de la famosa Ri-
ta Luna, lo ha sido también de las artistas Lo-
renza Correa, estrella lírica de fines del Siglo 
X V I I I , Pepa Morales, Paulina García, Silveria 
|y Florentina del Castillo, Clotilde Laserra, Con-
cepción Muzo, Josefa Murillo, Concha Constan, 
Rosario Pino, María y Teresa Gambardella, Ade-
la y Josefa Garzón, Amalia Chaman, Carolina 
iLopez y la rondeña Matilde Rodrignez. 
Actores Malagueños •—Sobresalió en el siglo 
XV11 el antequerano Cristóbal Roca,y en elac-
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tual han recorrido entre justos aplausos los Tea-
tros de España, el célebre tenor Manuel García, 
Francisco Galán, Luis del Castillo, José Herrera, 
Juan Ivañez, Rafael Muñoz, Pepe Santiago, En-
rique Navas y especialmente Emilio Thuillier, 
verdadera esperanza del arte dramático Espa-
ñol. 






